No temer a la verdad

Los que nos pretendemos cristianos somos los hombres y mujeres de Cristo. Se nos llama así desde Antioquía, por allá por el primer siglo. Se nos llamó así pues decimos seguir a Jesús, que es el Cristo, en su vida y mensaje. El nos llamó a ser hijos de la luz, declaró que era “el camino, la  verdad y la vida”, junto con desafiar al reinado de la mentira con su programa de vida comunitaria: “La verdad nos hará libres”.

Y la verdad es que la iglesia es el pueblo de Dios en que la comunidad de los hombres y de las mujeres que siguen a su Señor no se separan de la condición humana. Es decir, se trata de una asamblea de hombres y mujeres, con todas las grandezas y miserias humanas.  El llamado  universal a la santidad no impidió que Pedro negara a Jesús, que Pablo persiguiera hasta la lapidación a Esteban, que Agustín amara a una mujer que le regalara un hijo: Adeodato y Tomás de Aquino, un niño de alma, no dejará plato por servirse hasta terminar confundiendo dietas con ayunos espirituales, gordo como permanentemente quedara. Iglesia santa y pecadora por lo que siempre idéntica a ella misma (Ecclesia semper eadem)   debe abrirse siempre a la reforma (Ecclesia semper reformanda).

Y en el afán de demostrar la sabiduría de “Nada nuevo hay bajo el sol” y que los chilenos haríamos bien en constantemente recordar y ser militantes de la memoria, vuelvo a los orígenes de Chile y Concepción. 

Leo que en 1610 Concepción  contaba con setenta y seis casas, la Catedral, un convento de los Padres Mercedarios, otro de la Orden de los Franciscanos; una residencia de dos pisos para militares y un hospital. En aquellos días primordiales, se instaló la Inquisición, supremo horror de los libre pensadores de siempre y de los amantes de la dignidad humana. Uno de sus primeras víctimas fue el mercedario sevillano fray Juan de Ocampo castigado por abusar de las indias y de intento de seducir a varias españolas. Muchos sacerdotes fueron procesados por instruir en el confesionario a sus feligresas para cometer “actos torpes y feos”, que se perpetraban en la sacristía y aun en “presencia de los santos”.

Y en esos mismos años, el Padre Luis de Valdivia llegaba a Chile. Su tarea llegó a ser predicar entre los mapuches y los españoles la paz. Así es como  envió a los jesuitas Horacio Vechi y Martín de Aranda, con el hermano coadjutor Diego de Montalbán, a Arauco. Se les previno que toda era una locura, por  cierto inspirada en el amor. Los jesuitas fueron martirizados, desnudados fueron atravesados por lanzas y destrozados sus cuerpos a orillas del Lago Lanalhue. 

La misma iglesia fue madre de estos tres hombres y de don Juan de Ocampo. Iglesia santa y pecadora. No nos debemos extrañar tanto ni creer que con esto se acabó la iglesia. Ella ha resistido todas las miserias de sus seguidores, incluso de los abusos de los Papas del Renacimiento. 

El recuerdo viene a cuento a propósito de los recientes casos de abuso por parte de los miembros incluso de la Jerarquía Eclesiástica Católica. El impacto ha sido fuerte. No es para menos. Y el celibato se ha puesto en el orden del día. El señor Cardenal ha señalado con fuerza que ni la pedofilia ni la homosexualidad, presente en estos casos denunciados tiene que ver con la ley del celibato. De hecho ambas realidades son de ocurrencia también en otras organizaciones e instituciones que no predican ni practican entre sus miembros el celibato. Esto es cierto.

Sin embargo, la actual crisis de vocaciones sacerdotales nos deben llamar a reflexión. En Francia, en 1965 habían 40.000 sacerdotes diocesanos; hoy hay 25.000, cuya edad promedio es de sesenta y cinco años. En los inicios del siglo XX habían 15 sacerdotes por 10  mil franceses y se llegará al 2010 con uno por 10 mil habitantes. En 1965, en Estados Unidos había 36 000 sacerdotes, hoy se calculan en menos de 20000. En 1965 habían 40 millones de católicos; con las oleadas de latinos se calcula que llegarán a 75 millones el año 2005.  En América Latina hay 50 mil sacerdotes, un trece por  ciento  del total de clérigos del mundo para cubrir a lo que ya es el 43 % del total de católicos del mundo. En los años ochenta se retiraron del sacerdocio unos 22 000 hombres, un 80% de ellos entre 30 y 45 años. 

Esta es la dramática verdad.

Y es claro que una de las razones es ciertamente la ley que ha hecho obligatorio el celibato hace unos 900 años atrás. Porque, como lo señala bien Concilio Vaticano II no se exige el celibato como un deber propio de la naturaleza del sacerdocio, pues tanto la historia inicial del cristianismo apostólico no exigía esta condición, como tampoco lo hacen las Iglesias Católica de culto ortodoxo. He hecho, la piedra de la Iglesia Católica está inscrita en el corazón de un hombre casado que la tradición ha hecho primer Obispo y mártir de Roma: Simón Pedro. 

Por ello, se ha señalado la conveniencia de establecer el celibato como voluntario u obligatorio en determinadas congregaciones religiosas. 

Quizás así, no  eliminemos completamente los abusos que hemos conocido estos días y que por cierto aumentarán los próximos meses y años. Pero sí tendremos una relación más sana y verdadera entre uno de los dones de la Creación: la sexualidad pues hemos sido hechos “hombre y mujer”. Además, quizás así recuperemos para la Iglesia Católica los más de diez mil sacerdotes que se encuentran casados. Falta nos hacen, junto con decenas de miles de nuevas vocaciones sacerdotales. 

Sé que esto fue materia de resolución papal de un gran hombre: Pablo VI. Y, por lo mismo, si el Papa Juan Pablo II no cambia de opinión, el celibato seguirá siendo un ideal máximo de seguimiento al que fue hombre célibe: Jesucristo.  O, deberá ser materia de un Concilio Vaticano III o de un concilio de Jerusalén II. Estas son decisiones de los clérigos, no de los laicos. Por lo menos eso es así en la actual organización de la Iglesia. Antes tampoco era así.        

Mientras tanto, ¿qué hacer? Por cierto, orar mucho. Y descubrir que detrás de esta tragedia que ha sacudido a los católicos,   se esconde una bella realidad. Cuando los clérigos faltan  surgen los diáconos y laicos comprometidos que toman el relevo. Conozco el caso de CVX de Valparaíso y Viña. Se quedaron momentáneamente sin sacerdote. Lejos de disolverse,  tomaron  la decisión de seguir en sus labores de formación, espiritualidad y apostolado. Tras lamentar la pérdida, dijeron: “Nosotros somos Iglesia, pues somos parte del pueblo de Dios”. Mal que mal, su maestro les enseñó que allí donde dos o más se junten en su nombre, allí El estará. 

No temamos pues. La verdad, por dolorosa que sea, nos hará libres.
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